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de trascendencia que nos rodea y 
pide a gritos la articulación de su 
idioma en palabras, a la manera de 
ensalmos o plegarias. 
Candiles en la niebla es una espe-
cie de balance vital que e a la vez 
una lección de conducta poética: 
apre ar el instante con la máxima 
inten idad y franqueza es quizá la 
única manera de acceder a la lla-
mas carcelera y liberadoras de la 
"efímera eternidad". Ese balance 
nos recuerda el de Simón Bolívar en 
el umbral del sepulcro, en su última 
carta a Fanny: "Me tocó la mi ión del 
relámpago: ra gar un instante la ti-
niebla, fulgurar apenas sobre el abis-
mo y tornar a perderme en el vacío". 
El hablante de Rojas, despojado de 
ilusione y expectativas se aferra a 
una cuantas ensaciones "escuchar 
el silbo del tiempo en la casa", "ver 
cómo se alarga y acuclilla un árbol" 
y mitigar su sed en lo ojos sedien-
to del er amado. y a ume con na-
turalidad (e inclu o con humor) el 
suceso previsible de la muerte, que 
no es in o una manifestación más del 
hecho central, la vida. Así lo testi-
monian los obituarios con que se 
cierra el libro, que semejan rituale 
preparatorios para el tránsito hacia 
el alivio, ejercicios de adaptación de 
la piel para acomodar e al nuevo frío 
y al edén vacío de la ausencia y el 
olvido: "Te han inventado un núme-
ro en el cielo 1 mientra hilvanan una 
dorada biografía 1 con tu alma reto-
cada y unos brazo azules, 1 descan-
sas de ti mismo en tus nueva meji-
lla 1 mirándonos incrédulo desde tu 
edén vacío" (pág. 81). 
Conjunción de pintura y poesía, 
la edición de este poemario debería 
ser el ejemplar punto de partida de 
una erie de edicione en la que e 
mantenga con el mismo cuidado e e 
coloquio entre las artes. Convendría 
que Edicione Uninorte y el propio 
departamento prosiguieran con i-
mitar nivel de exigencia y calidad en 
esta labor editorial ligada a la con-
ervación y difusión del patrimonio 
cultural regional. Para tal efecto, 
ugiero do nombre que acompa-
ñen a Roja Herazo, cuya obras 
exigen con urgencia u edición: 
Meira Delmar y u libro más recien-
te Viaje al ayer y la obra poética y 
las traduccione del inglés de Jaime 
Manrique Ardila. E a trilogía de-
marcaría un horizonte estimulante 
para las nuevas generaciones de poe-
tas de la región y del país. 
ARIEL CASTILLO M!ER 
~ 
"La poesía: Juego 
de despojamientos" 
La herida intacta 
Mauricio Contreras Hernández 
Alcaldía Mayor de Bogotá, In tituto 
Distrital de Cultura y Turi mo, Bogotá, 
2005, 74 págs. 
Dos situaciones convergen en buena 
forma a través de la poesía de Mau-
ricio Contrera Hemández (Bogotá, 
1960). La priinera, la formulación del 
mito tal y como lo definiera ietzsche, 
no como la traducción de un pensa-
miento, producto de una civilización 
fal ificada, sino como un modo de pen-
amiento en sí mismo. El mythos que 
e alimenta del logos para nombrar el 
entorno y dar un carácter universal y 
concreto a lo padecimientos del poe-
ta como criatura al olaz de un uní-
ver o sin descifrar o descrito bajo otras 
convenciones del lenguaje. Luego, 
Contreras pone sobre la me a otra de 
us e tratagema , la imagen y el peso 
de la metafí ica supeditada pruden-
temente en el blasón de una herida 
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milenaria que permanece --como el 
libro que le mereció el Premio acio-
nal de Poe ía Ciudad de Bogotá del 
In tituto Distrital de Cultura y Turis-
mo- intacta. 
La herida intacta e un aludo 
enérgico a la reformulación de los 
paradigmas emióticos que atañen al 
discurso poético. No es ambiguo ni 
procaz ni dema iado moderno, más 
bien es una poética audaz que on-
dea en ím bolos y juegos in ter-
textuales aquellas sombra y voces 
que pertenecen -o le son familia-
res- a un autor provisto de "una vi-
gorosa tentativa por nombrar las 
cosas primordiales con una pene-
tran te vi ión de la cotidianeidad", 
como reza el dictamen del jurado 
que le otorgó este premio. Contreras 
trae a juicio esa 'cotidianeidad' in 
perder el origen sintomático y filo-
ófico que le sustenta en el fondo, 
silenciosamente y sin algarabías in-
telectuales. Primero e tá la premi a 
de un discurso sostenido por múlti-
ples usos del lenguaje, una poesía 
que se fragmenta o se desentiende 
de sí para caer vertiginosamente en 
la memoria y una pro a llena de mito 
y e plendentes escenario de su ex-
periencia onírica o de su enajena-
ción. Da cuenta de ello, un rico tra-
segar por las formas y la teatralidad, 
la de cripción y el cut-up de la pri-
mera parte del libro o el con tante 
merodeo por voce que parecen 
pre tadas pero que al final ólo nos 
llevan a de cubrir su enmascarada. 
La herida intacta se compone de 
tres parte : "Mediodía del insom-
nio", urna de dieciocho episodio 
que conforman un solo poema; "La 
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herida intacta", compuesta de cinco 
capítulos con breve poema en pro-
sa; y "El lenguaje de la tribu", corto 
en ayo que re uelve el libro y con-
creta muchas de la cuestiones inhe-
rentes a la obra poética de su autor, 
Mauricio Contrera . En la primera 
parte del libro, en la cual el autor 
prescinde por completo de mayú -
cula , la voz cantante se umerge en 
la experimentación con pai aje 
oníricos y juego de memoria, el 
poema no es un cuerpo impenetra-
ble, e un paraje que lleva a otros 
lugares y en el que u autor ha deja-
do pi tas ba tante dicientes. Se in-
voca a Gómez Jattin , a Jo é Asun-
ción ilva -"Una noche / una noche 
toda llena de agua humeantes 1 
bocados de ombra 1 e pinas que 
atragantan" (pág. rs)-, y e crea un 
laberinto que plantea una uerte de 
prerrusa sobre la verdad. Ademá de 
los guiños intertextuales, aflora en 
los trechos de "Mediodías del insom-
nio", una teoría del caos y la desa-
zón que resulta no er otra cosa que 
un juego teatral , un trazado de vi-
vencia sostenido por la pluralidad 
y el drama, sin los cuales el poema 
no podría superar el lenguaje de to-
dos los días. Se puede ver, saltando 
de un lugar a otro, la sorpresa de una 
evocación que, como en el caso si-
guiente, llama a escena algo de rea-
lismo mágico, algo de surrealismo, 
algo de dramaturgia. Cito el texto 
completo: 
[ r68) 
(IV) 
sobre la mesa de madera rústica 
se revela el color de una caja de 
[jugo de mango 
el amarillo ardiendo en el 
[corazón más solo 
el desierto ardiendo en este 
[cuarto 
una cama una mesa dos sillas 
[una ventana 
una puerta que conduce a 
[ningún lado 
unas cerillas que no entibian el 
[alma 
dime 
¿Alguna vez comiste mangos? 
¿ese amarillo chorreó en tus 
[lágrimas? 
¿o sólo el gris insondable de los 
[pasillos donde pretendieron 
guardar tu manos? 
un olor de moras ferm_entada 
y un vecino carnicero que se 
[empecina con u hacha 
wake up wake up wake up wake 
[up 
es el amarillo del mango 
hilachas que se enredan en tus 
[pinceladas 
es el jugo del sol exprimido 
el amarillo que hoy pinta mi 
[cuarto 
un cuarto amoblado 
para caballero solo 
sólo una cama una ventana 
una puerta que conduce a 
[ningún lado 
una me a 
y sobre la mesa rústica 
una caja de jugo de mango 
[pág. r8] 
El poema no puede romper e o leer-
e a medias aunque a simple vista él 
mismo sea un cuerpo fraccionado. 
Textos que hablan de un Maldoror 
citadino, degollado por un tajo lim-
pio -"una irónica sonri a de oreja 
a oreja adornaba mi garganta"-c- de 
pronto reducen todo un estremece-
dor paisaje surreal a una concluyen-
te reiteración: 
lo único cierto es que hoy 
en el cuarto número doce de las 
[residencias Iuis xv 
amanecí degollado 
y no logro despertarme 
[pág. 21] 
La egunda parte del libro, re uelve 
las conjetura posibles sobre el carác-
ter mítico de e ta poesía algo inau-
gural en un país de intimismos bal-
díos y sórdidas revisiones de lo 
urbano. El mito antropogénico e 
renueva en e to poemas en prosa, 
se reinventa, e acude de la ampu-
losa linealidad de la mera cita y lo 
Jugare comunes. Dicho mito e una 
transfiguración de la poesía como 
ejercicio y sínte i dialéctica del uni-
ver o: "De regre o, con u cabeza 
bajo el brazo, hunden sus mano 
mutilada en la herida de la noche y 
agitan sin osiego la materia de lo 
ueños' (pág. 41). Luego, el poema 
e una vi ión onírica una profecía 
plagada de semiótica y me mada eru-
dición: "Veo una mujer desnuda con 
la luna atragantada erigiendo al tare 
entre las piedra de ojo abierto a 
las sombras frenéticas" (pág. 47). El 
mito sigue u curso, propone nueva 
vertiente y e alimenta de todo lo 
que encuentra a su paso: "Proserpina 
huye con lo cabello enredados en 
el gemido de la irniente cegada, se-
dienta. Huellas de mujer desnuda en 
la tierra sembrada de piedras" (pág. 
so). Contrera va del ensayo e pon-
táneo a la con umación de un epi o-
dio poético, a vece la poe ía se nos 
hace un intrincado cementerio expre-
sionista, otras, la pregunta florece 
para seguir sembrando u cizaña. Ello 
es el trance que viven sus última 
pro as antes de finiquitar u di curso 
con un en ayo poético decisivo "El 
lenguaje de la tribu". El breve texto 
compete a las palabras y al lenguaje 
encarnados en la figura del poeta, 
"habitante de un desfa e, de un plie-
gue en el tiempo". 
El poeta se pregunta a quién ha-
blar, "a quién conjurar para que es-
cuche" -citando al poeta Paul Ce-
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Jan- "y la respuesta es el vértigo, el 
clamor que no cesa". El asunto se 
resuelve con esta última premisa: 
"La poesía: Juego de despojamien-
to . Arrancar pulpos de la boca de 
los muertos". 
CARLOS ANDRÉS 
ALMEYDA GóMEZ 
Pensar que veinte 
años es mucho (§) 
Tecal: 20 años. Imágenes y palabras 
de un teatro distinto 
Teatro Tecal, Alcaldía Mayor de 
Bogotá, Bogotá, 2002, 200 págs. 
Según Críspulo Torres, el Teca! es 
hijo del movimiento teatral colom-
biano de los años setenta, más 
específicamente de los ochenta, mo-
mento en el cual e producen deba-
tes , bú queda de nuevos públicos, 
cambios en el teatro de grupo y en 
la creación colectiva; cuando el tea-
tro se define como un "laboratorio 
constante y de dramaturgias pro-
pias". Torres marca, así mismo, dis-
tancia con el "teatro comercial" y el 
"teatro de farándula", según sus pro-
pias definiciones, porque no compar-
te su superficialidad ni sus formas de 
producción. Si los grupos teatrale 
de los años ochenta, distintos del 
teatro comercial, fueron la primera 
escuela del Teca!, la calle ha sido la 
segunda. De la calle Torres ha toma-
do la historias, ya literaturizadas de 
manera oral por los habitantes ur-
banos, los temas, los personajes, los 
colores, las formas y las metáforas. 
Todo esto le ha suministrado un mar-
co conceptual para definir su trabajo 
en grupo, una metodología básica al 
iniciar cualquier creación, la cual 
amalgama los conceptos de reciclaje 
moderno y alquimia medieval, y para 
imprimir un sello e tético caracterí -
tico a sus obras. "El deseo de cono-
cer la calle y a u habitante, us sún-
bolo , us signo , sus señale , us 
revelaciones y u críptico lenguaje 
no quedó de tantos años de teatro 
allf' ', escribe Críspulo. Según e pue-
de deducir de sus palabras, una teo-
ría propia de la recepción. A pesar 
de esta declaración de principios, las 
fuentes en que se inspira Torres para 
algunas de sus obras, también perte-
necen a la cultura del libro y no sólo 
a la tradición oral urbana, pue tie-
nen un carácter histórico. La direc-
ción en el Tecal no es vertical, así las 
propuestas e iniciativas partan de sus 
directores, y acorde con lo anterior, 
dadas las toneladas de basura que 
produce la sociedad moderna, el di-
rector teatral no podría er más que 
un reciclador "de memorias fragmen-
tadas, un reciclador de máscaras ro-
tas y abandonadas en el asfalto, un 
reciclador de sueños, de anhelos y de 
frustraciones". 
Para comenzar a reseñar el libro, 
quiero detenerme primero que todo 
en u título, el cual anuncia que el 
Teca! hace un teatro distinto, según 
sus autores. Con distinto, ¿acaso se 
refieren a que el grupo se inició con 
teatro para espacios públicos, y al 
cabo de los años abrió una pequeña 
sala? Porque la calle y el aire libre 
fueron los primeros escenarios del 
Tecal. En la actualidad el grupo man-
tiene las dos formas de comunicación 
con su público. O con distinto, acaso, 
¿hacen referencia lo directores a la 
evolución de sus lenguajes estéticos 
de calle? Es posible. Esta trayectoria 
de tantos años, se puede ejemplificar 
en us dos obras paradigmáticas; la 
primera: Domitilo, rey de la rumba, 
todavía en repertorio, y la última: El 
álbum, la cual ha tenido una estupen-
da recepción de parte del público y 
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de la crítica nacional e internacional. 
O teatro distinto, tal vez, ¿por las ex-
ploraciones en las nuevas estéticas 
teatrales? Porque, para información 
del lector, el Tecal ha incursionado 
en lenguajes propios de la posmo-
dernidad como el performance y el 
happening. Uno y otro plantean una 
relación di tinta con el espectador. 
O e teatro distinto ¿por la emoción 
que produce a los directores hacer 
balances cuando se cumplen veinte 
años de actividad, que en la práctica 
teatral es una cifra respetable? O 
como en los cuestionarios, la res-
puesta involucraría todo lo anterior, 
má esos intangibles que se estable-
cen en la relación escenario-recep-
tor. Es posible, así mismo, que los 
directore tengan la convicción de 
que hacen un teatro distinto porque 
se han mantenido fieles a algunos 
principios en la práctica teatral. Pues 
cada quien sacará sus propias con-
clusiones y es posible que coincidan 
con el Teca! , que ha trabajado todos 
estos años sin fatiga ni tregua. 
El lector de este libro podrá pon-
derar la historia de la trayectoria del 
Teatro Estudio Calarcá (Teca!) du-
rante veinte años (I98ü-2ooo) , y al-
gunas de la obras compuestas por 
sus directores: Críspulo Torres 
Bombiela y Mónica Camacho. La 
publicación forma parte de los ac-
tos de celebración del aniversario y 
como tal, recoge fotos de los mon-
tajes, notas de estudiosos de su tra-
yectoria, de otros artistas, de inte-
lectuales ligados a la actividad de la 
agrupación y de admiradores. Aho-
ra bien, si el lector quiere ponderar 
el trabajo artístico de la puesta en 
escena del grupo, entonces debe 
convertirse en espectador y asistir a 
la ede del Teca! en el barrio La Can-
delaria. De esta manera, tiene la to-
talidad del arte creado por Críspulo, 
Mónica y sus compañeros. Esos ar-
tistas a quienes está dedicado el li-
bro: "a la actrices y a los actores que 
han estado y que están en el Teca!, 
haciendo posible este encuentro 
creador". 
En el libro, los textos para teatro 
están agrupados en tres capítulos, 
cada uno bajo un título distintivo. El 
primero, Teatro urgente para una ciu-
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